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50.000 péselas i-nuales; antes íallan'a el 
*ol en las alturas y Beranger eii el miiiis 
'ei'io de Marina, que esas 50 000 pesetas 
^" el presupuesto. Tan necesarias se jiizg n 
"'bieneslar de la nación. ¿Y en qué se em-
P'«an esas 50 000 péselas? ¿En instrucción 
primaria? ¿En obras públicas? ¿En le-
fuimas peoileuciales? ¿líu higiene? ¿En 
beneficencia? ¿En armamenlos? ¿En cons-
'rucciones maiílimas? 

No. Se en^plean en matar hombres, en 
construir patíbulos, en agarrotar crimina 
Tes, 

El verdugo es u a inslilución, el cadal 
*<> Una contera de la vara de la justicia; 
y como las inslituciones y las conteras se 
P"gaD, se paga al verdugo y se pagan lasî  
'*blas o<»n que «e construye el patíbulo. 
^ juicio de los legisladores, la sociedad 
"o estaría segura si no pudiese suprimir 
"' individuo qua la estorba. De aquí el ver-
^"go, y de aqwí también el articulo del 
presupuesto! que aaieriórmonte me rcfe-
lía. I 

¿Cdmo distribuye el Estado esas 50.000 
pesetas? En la siguiente forma: 
•^^^"Üpiumi .de l l i#MÍi«i^ciui iar i 
Privilegiado, agarrolador de corte y villa, 
P'imero por categoría entre los de su 
* '̂ase, se le paga más que á ninguno. 
*«,drid, que es la capital de Españ.i, es, 
Por serlo, la cj'pital de las ejecuciones 
*•' encargado de praciicail.is reviste un 

supeiioridad indiscutible sobre 
^yscougéueres; por eso está mejor retii-
"'''do y cobra 2.745 pesetas anuales. 

l<osveidugos deBarcelona, Coruña, Gra-
'••Ja. Sevilla. Valencia, Valladolid y Zara-
8^2a, verdugos de ascenso, como si dijera-
'*^*» perciben 2 190 pesetas cada uno, ó 
*ean 15 330 entre todos. 

Los dé Albacete, Burgos y Cáceres, 4825 
••especlivaniente, ó lo que es igual 5.475 
^njuüto. 

de Lis Palmas es mucho más mo-
<S su» duda en las islas se abarata este 

8"«*ero de mercancías; el hombre se con» 
'Ofmacon 825 pesetas al año. ¡Qué des-
Pifndidol... Ajusticia poco menos que de 
balde. 

Súmense k (íslc los gastos que origina la 
^fsslación de l«s ejecutores desde las Au­
diencias más próxin?as á'las de Oviedo, 

alma y Pamplona, que no tienen la honra 
6 disfrui'arlws ea propiedad, gastos que 

«sciendw 6 too y pico de pesetas, un ahor-
cWo coa otro, i que no pasan de 911 
pesetas, y se (^leii^rá la siguiente ci-

Toial de verdugos, ,12. 

Valor de los salarios que reciben en 
concepto de tales verdugos, 25.286 pése­
las. 

lEsoes malar por una fti •lera—dirán 
^ístede?.—Los e|ecutojes de la j««l¡tíia soO; 
^S';se conforiñau con poco; no íiareca sino 
jluesu naiural.^2a y su temperaiBeoto les 
"ipulsan á ?gflrFotar, hay en ellos m\U 
•lacones del instinto útiles á propor-

*^nales placeres e<i la destrucción de 

i{ i|ii.>ti;iiDi 
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lo> Oiganismoá liumjB'oi?,* y que conside* 
ran el salario eprno un accidente, e n e ^ 
cual pasarían en caso de necesidad per:in • 
lo)ia. 

Estás 2 5 . ^ 6 fíeselas ascienden á las 
^50.000 deqt teani^h |^Iuba, si seji^neep 
¿fBft'hrafcomoícbe'sér" tenido, que el Es­
tado paga aparte las notas de gastos pre­
sentadas por el verdugo después de cada 
ejecución, en las cuiles notas figuran la 
construcción del tablado, el valor de l.»s 
cuerdas, las modificaciones iutroducidas 
en el coibalín, todos los sombríos ditf^fac-
lus que sirven para triturar i un ser vi­
viente, que inspiran asco y repugnancia 
y cuyo precio no büja de 1.000 á 1.500 
poseías. 

La vida de un hombre cuesta menos que 
la de un toro. Los loros de iidin, los que 
sirven para enirelener la parle feroz que 
existe en nucslro org.inismo, se cobran por 
los ganaderos á 8.000 reales; el criminül 
que desde el banquillo entretiene al 
populacho que lo conlempla, vale 100 
duros menos. Es una rebaja de laiif.i 
que se presta á deliciosas consideracio­
nes. 

Después de todo, dirán algunos, 50.000 
pesetas no suman una cantidad tubulosa. 
Cierto. Pero ¿cuántos maestros de escuela 
podían pagarse con esa cantidad? 

Pues á 6 000 reales—que mo lo hagan 
bueno, dirán mt^^hos^aestros de escuela 
que no tienen señalado ese sueldo; digo 
señalado, porque lo de cobrar los maestros 
de escuela pertenece á la milologia—á 
6 000 reales, treinta y tres maestros y un 
pico; ó lo que es i^ual, triple número de 
maestros quede ajusticiadores. 

¿Y qué representa el maestro de escuc; 
la? La ¡nslruciión gratuita difundida en­
tre los seres desampar.idos é inconscien­
tes; la ciencia y la moral penetrando con 
luces vivísim.is y resplandores august s 
en las tinieblas que amonlona sobre el 
cerebro la igi.orancia; el hombre instruido 
moldeando el espíritu humano con la pa­
labra y con el ejemplo, como modela el 
escultor con su cincel el bloque de pie­
dra, sólo que éstf! ejerce su oficio sobre 
una materia inerte y aquél sobre una ma­
teria viviente y sensible; es el perfeccio­
namiento del niño por el estudio primero, 
y la redención del hombre por el trabajo 
después. Todo eso s el maestro de es­
cuela. 

¿Y quien es el verdugo? El verdugo es 
el instrumento de muerte que utiliza para 
subsanar sus deficiencias y sus olvidos una 
sociedad imperfecta y rencorosa; la mano 
de hierro que estruja, unos músculos y 
suprime un alma; el castigo despiadado, 
cruel, salvaje é infecundo; lo que envilece 

.al hombre é inutiliza la redención del ^ -
pírilu, de pasa que extrangula la carne. 
Eso es el verdugo. 

lAh!—se me dirá—el verdugo es necesa­
rio para concluir con seres feroces, no 
susceptibles de peifeccionamieniQ. iMenli 
ral Recoged todas esas iníelígencias, ¡qué 
inleli|enciasl todos esos insliulos que tien­
den al crimen; ednóadles, instruidlos, nio 
ralizadlos, y coiivei^reís ¿ loque es caloñe 
de patibulo, en un ser útil y irovechoib 
fpáta sus seiíiejantes. ' ' '^' 

( El verdugo no resuelve nada; el maestro 
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de escuela puede resolverlo todo, 6 casi 
todo; y esto no obstante, al uno se le paga 
con absoluta puntualidad, y el otro muere 
de hambre en el ignorado rincón de una 

^aUlea. 
*| ¿No han pensado en eslo los kgisla-
dóres y los gobernantes? Pues yo, infeliz 
de mi ahora que lanío se habla de proyec­
tos económicos, propondría uno: suprimir 
la pena de muerte de la ley y suprimir 
e| verdugo del presupuesto; economía gran-
djie, porque se economiza sangre y dinero. 

No digamos que al Estado le cuesta 
^ . 0 0 0 pesetas matar hombres; digamos 
que paga millones de pes ;tas por ins-
tiuirios. 

Es más digna, más nob'e, más humana, 
niás beneíkiosa, más reparadora y más 
e|jmplar la escuela que el patíbulo. 

Joaquín DicenU. 

GÉRMENES DEL CÓLERA. 

Como muestra de la excesiva vitalidad de 
es\os gérmenes y de la facilidad coa que se 
reproducen, merece ser conocido el siguiente 
caso. 

En el cólera de 1865 llegó á un pueblecilo 
de 1,1 provincia de León un vecino del pueblo 
próximo, invadido por el cólera. Se hospedó 
en casa de unos amigos y murió la noche de 
su llegada. Dos días después padecían del 
cóleía todos los habitantes de la casa. 

Situada esta á la entrada del pueblo y com-
l'lelainente aislada, el Ayuntamiento deridió 
indemnizar al propietario y deslruií'hi por el 
fuego, una vez sepull.idos los cadáveres. Así 
se bizo y el pueblo se libró de la epidemia. 

Pasaran seis años. Un día, «rguien que 
con^pró fl terreno, decidió reedificar la in­
cendiada casa. Para limpiar de escombros el 
sol^r, comenzaron k .lrab;ijar en él algunos 
obraros. 

A los dosdia?, los obreros morían del cóle­
ra iporbo asiático, y el pueblo fué aquella 
vez Invadido y diezmado. 

Ilarieí>t\í)eí. 
> LAS INDIRECTAS 

DEL PADRE COBO^ 
Célebre entre agudos y entre bobos, 

tas iádireclas son del Padre Cobos; 
mas corno habrá sin duda quien aprecie 
que |e declare alguno lo que fueron 
las tilles iüdirectas en su e.specie, 
irasi^dole el informe que me dieron. 

Parece, pues, que había, 
en cierta poblíición de Andalucí;), 
UH convento ejemplar, con un prelado, 
siervo de Dios perfecto y acubado, 
que ^e ciencia y paciencia era un porlenlo: 
por Ip cual, uno á uno, 
dio eti ir á visitar á su convenio, 
sin qíié ni para qué, tanto importuno, 
que qiempré andaba el pobre atropellado 
para cumplir las reglas de su estado. 

Era portero de la casa un lego, 
calaíta ó gallego, 
Cobosl apellidado, 
Bartolomé de nombre, alio, robjyysto, 
dú resjueltp genial y un poco ad^tiM. 
Llamcile ei superior, y ,tíÉ?í-TT?sMim • 
si' piíefi e hacer por indirecto modo 
que m\ gentg comprend» 
qu%d^ t:<nta visita ene incomodo. 
-rXp |aré que se retii-e 
la mi familia presto, 
resporiídió el motilón —SI, ponga enmienrfa 
pero indirectamente, por supuesto. 

—Fíe, Padre, en el lino de Bartolo, 
para indirectas joli! me. pinto solo.» 

Viene ai siguiente día, 
madrugando,,solicito, im molesto: 
llamr.. Tilín, tilín. . —¡Ave María! 
Bartolo, sin abrir la portería, 
dice al madrt^idor.—«Hermano trate 
de ir á otro manatilial que no se agote; 
desde hoy ningún pególe 
prueba de mi Piior el eMoeolate.» 
Oyendo el hombre la iAdirecta rara 
se iu6, broliindo bermellón su cara. 
Llega un necio en seguida, 
y Cobos dice:—«Excuse la venida: 
mientras yo el cargo ejerza de portero 
no entra aquí ni gandul ai majadero.* 

Despedido el s<^un.do visitante, 
cala el número tres — «Coja el portante, 
prorrumpe el fiejfo Cobos, usiría: 
no esiá itíjn eAire monjes un espia.t 

Con una añadidura semejante, 
y en tono proferida nada blando, 
Bartolo á cadacualiue despichando, 
V desde entonces al Prior bendito 
no peí turbó: ea su eelda ni o» naosquíto^ 
Contento el Padre,;y ala par confuso, • 
al lego preguntós-—iíDequé manera 
con aqueUa familia se compuso, 
para que así de verme desistiera? 
—Fue o<^ muy senoill»} 
mi q ueri# ^em ^obps; r^ ike) . 
Cada, ̂ nisqm llevósu Indirectilta, 
y huyó de mí la incómoda cuadrilla. 
—Cuénlema las discretas expresiones, 
cuya vivluJ á la razón los trajo. 
—Les 4íje la 'íerjad: Sois un atajo 
de tunofy da f 1ÚÍR90SOSJ df! Immbrieatos^ 
—¿A eso se llama iadii^ctasj en eféotot 
—Yo en ellas nunca ful más circunspecto 
—Pues,, l^finaaOíJienlií'as ó ver'feées, 
sus indíre^las ao» atjFOiádades. € 

Dijo bien el Prior; mas como hay éule« 
en grii(|Q escandaloso impertinentes, 
échaseles lansbié^ de buena gana 
tal cual indireclilla cobosiana. 

^ Ĵ uin Eugî nio Hartzeobuscb. 

LA CÜAOfiA DE CABALLOS 
D E U N A P£.A2¡A D E T O H Ó S 

Es de lomas alegre y dÍTertido que é rse 
puede, el patio de caballos de una plaz» d<! 
toros. • . . , . , ; . ^, !.. :• 

Allí eis tod^ animAéión y vida, sucediéndo-
se sin interrugición escenas lío éaénias Ue' 
gracia en los mtuofaos lances á (0k da Infái-
la compra de caballos. 

Por un lado lf)5i chalanes con su ê p̂ â ial 
vocabulario de frases qu,̂  iacilan coatínUtt* 
mente ái'isa, apelanr̂ O á todos los am'iüoS'l]!' 
arlificios para que el trafo se haga y cobrjf 
el bajin, única aspiración que les guía y con­
duce, sufriendo lajcviif̂ l̂ ^ecep îón po^noGO-
rrespón^íér el Men al cálculo que en Su Bien» 
te se forjaran al empezar el negocio». 

Por olí o ,la4o; y mientras, esto sucddi9> el: 
eni:ars[ado de,pro^9i' los caballos, e§tá. iúiftle 
en uno de estos, de.mosjLijando cooosu li»bib^ 
dad y maestría que el gras no sirve para el 
objeto á que se q^iere,dfglipat', conj5ÍgiM»*HÍf 
por este medio ijebi'jar.su Vjilíír, .r,ft5ii*«>J*«y' 
socorrido df toj|p bu|í''-("ínAinMlíl<V'!Í*̂  genasi! 
ralmonl^ da exQplgí̂ lés r̂ ^̂ í̂MÍíW. ' ' 

Míenlraklantó, y como Jísissp.ve.qcia de 
esta incesante hdjorĵ .en {ayCuadr̂  v/i aunoen-
tando el óú'nieró'áe^c|íia]I.o h^ia cftnsftgAiir 
hacer los n e ¿ y S | | i % a l,«s,c<)ui.das. 
'' A l.«pl |̂«'»^Pt'niiiTDieroso^)^bl¡Qtl, ü. visi-
tar los pó|^¿|.aí||ijiales inspirando ^ todos 
íiííHpasiórfemtl^r^s^c^al, reo está, en 
capdla. ' 

A'lí están las indefensas bestias comiendo 
sin cesar, cebándose cual cerdo en asquerosa 
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